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 ¡Donde nuestros héroes descubren de la peor  
de las maneras que para ser pirata no basta el entusiasmo!

Verruga y su tripulación, a bordo del barco más 
bonito de los siete mares (y también de los ocho 
lagos, de los catorce ríos y de esos charcos grandes 
que se forman cuando llueve demasiado), partieron 
para vivir una vida de maravillosas aventuras por el 
mundo. 

Es cierto que Verruga no tenía aún muy claro qué 
era un pirata, pero ahora contaba con amigos con los 
que pasar el tiempo y a los que quería mucho.

Amelia, Augusto, Juanchopo y Chispa lo habían 
elegido a él como capitán y eso provocaba que su 
felicería creciera más y más.

Capítulo I



Capitán Verruga
Juanchopo

Amelia Augusto

Chispa
Manzana de los Mares



Aunque Verruga y sus amigos 
habían izado las velas de la 
Manzana de los Mares para navegar 
rumbo a grandes aventuras, se 
toparon con una amarga sorpresa. 
Los corsarios del tráfico los 
abordaron cuando no estaban 
lejos de Puertoscama y les 
gritaron:

—¿No sabéis que para  
ser piratas necesitáis  
un permiso? Tenéis que ir  
a Piratuga y conseguirlo,  
¡si no, nos haremos con 
vuestra embarcación!





En cuanto llegaron al puerto,  
Amelia consiguió un plano de Piratuga. 

—El gobernador de la isla,  
el contralmirante Pistacho, es quien da  
los permisos. Basta con que vayamos  
a su despacho y lo solicitemos.


